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TABLÓN DE BREVEDADES I TEXTO, DIBUJOS Y COllAGES: DE ASENSIO sÁEZ 

Felices 
vacaciones 

1 
• Ea, se.- He.1UIas 
en buena hora, corazón 
del verano ya por medio, 
las añoradas vacaciones y, 

. con ellas, como un lúnmo 
libertario, la huida de la 
tediosa costumbre y del 
deber cumplido por nari­
ces. A la vista, pues, final 
de trayecto y, a la mano, 
de nuevo, la recuperación 
del paisaje del mar o la 
montaña, de la siesta a la 
española, de la horchata 
granizada y el qlÚtate del 
sol que te pones morena. 
Al alcance, Baden-Baden, 
que decían los antiguos. 

No, no viene mal una 
vez al año, damos un res­
piro y al mismo tiempo 
dejar que otros se lo den. 
Hasta más ver, pues, her­
manos, una vez recarga­
das las pilas. Gratitudes 
por medio, siempre, cla­
ro; en nuestro caso per­
sonal, para aquéllos que 
se tomaron la molestia de 
leemos. Dosis de gratitud 
extensiva especialmente 
a los que incluso, además 
de leernos, llegaron a 
escribimos; letras a las 
cuales en alguna ocasión 
no pudo uno contestar por 
carencia de remite en la 
carta correspondiente. A 
todos, gracias, pues como 
decía nuestra admirada 
Carmen Martín Gaite, que 
inesperadamente, doloro­
samente, se nos fue hace 
unos días: lo importante 
para el que escribe es 
encontrar interlocutor. 

Nada más por hoy. Sólo 
lo dicho: felices vácacio­
nes. Queden ustedes con 
Dios. ) 

11 

• Beal y ve ..... er. 
serpiente de mar de 
todos los veranos, por 
nosotros encontrada, en 
la que precisamente 
nadie cree. 

111 
• To •• vi ••• y 
• .tea exige al odontó­
logo qe los falsos dientes 
a lucir, créase o no, de 
oro sean. Es éste el único 
medio de sentirse rey 
Midas. 
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; • ••• Y oewrrló 
•• e el folklore 
musical murciano, 
con su conjunto de 
parrandas, aguilan­
dos, nanas, mayos, 
etc., vino a enri­
quecerse un día 
con la parcela jon­
da del cante de las 
minas,aquélquela 

Vencida por las nuevas ordenanzas, 
tentas éstas antes Que a las múltiples 

y pequeñas librerías a las grandes 
superficies, cuanto más mostodónticas tan­

to mejor, la popular librería de doña Rosi­
ta, cierra hoy sus puertas. 

Como reguero de pólvora se exten­
dió en su momento la noticia por el barrio 
en el que tan popular viene a salir, bonda­
des y Simpatías por medio, doña Rosita, 
hoy engalanada con discreta solemnidad por 
mor de la última jornada en su librería. 

Todos saben Que la calle, una vez clau­
surada la librerla de doña Rosita, de sus padres 
heredada un día, será otra, como, a su vez, 
conoce doña Rosita Que, caída para siempre, 
como un pesado párpado, la persiana de su 
atractivo escaparate, otra será su propia y 

personal existencia, alejada de aquel trajín vital 
de los servicios escolares, niño viene, niño va, 
carteras en ristre, por una parte; por otra, la 
pesada pero atractiva al mismo tiempo cla­
sificación de los titulos novedosos agrupa-

dos en secciones de ficción, política, historia, 
poesía ... 

Puestos de acuerdo, a la hora del cie-

Doña Rosita la librera 

rre de los establecimientos, a la caída del sol, 
los comerciantes de toda la calle enderezan sus 
pasos hacia la librerla de doña Rosita en nutri­
da comitiva a la Que el autor de estas letras se 
agrega, observando Que más de uno de los 
componentes de aquélla portan unos vistosos 
ramos de flores con destino a doña Rosita. La 
llegada a su librería no es para descrita. Tras 
su mostrador, aparece la librera, a flor de 
lágrima su emoción. La rodean como fieles 
amigas de siempre, aquel excepcional muje­
río al Que, de algún modo, doña Rosita nun­
ca ha dejado de tratar, a saber: "Pepita Jimé-

nez», el popular personaje de Juan Valera; 
"Bernarda Alba», de García Lorca; «La 
Jlitanilla preciosa», de Cervantes, la 
«Inés», de Azorín; la «Mari-Gaila», de 
Valle-Inclán; la «Doña Perfecta», de 
Pérez Galdós; la «María Fulgencia», de 
Gabriel Miró: .. Y más, más todavía, a 
saber: mujeres de Cela, Borges, Delibes, 
García MárQuez, Castillo-Puche, Gala, 
Pérez Reverte ... 

Al Que estas líneas escribe se le acer­
ca Ana Ozores, «La Regenta», de Clarín, 
manejando su impagable sonrisa: 

-No, no se asombre usted, buen 
hombre. ¿Cree usted Que podíamos fal­
tar a la despedida de alguien Que, año tras 
año, vino a demostrar su fidelidad al libro, 
nuestro mundo, aquella gran señora Que, 
amando su oficio, a cuerpo limpio y sin 
necesidad de apoyatura de otra mercancía 
Que no fuera el libro, sin la colaboración cre­
matistica de un chándal, de unos kilos de 
garbanzos o de unas braguitas a precio 
de saldo, fue dándonos a conocer 
a través del mostrador de su 
librería? 

inmigración andaluza dio 
a luz en las galerías mine­
ras de La Unión, por 
entonces «Nueva Califor­
nia» llamada. 

Festival Nacional del Can­
te de las Minas, por el que 
La Unión se asoma al 
mundo cada agosto, en 
puertas ahora su versión 
número cuarenta. Y anda 
a las claras que, acaso 
recuperadas en el futuro 
las faenas de la minería 
-¿sólo un sueño?-, 
sería hermoso que este 
cante volviera a ser de 
nuevo, a la vez que obra 
de arte, lúnmo triunfal de 
los mineros de La Unión. 

Aclaró luego ante la 
coral de envidias suscita­
da: 

desbaratada boda. 

y vino a acontecer que, 
pasado el tiempo, clausu­
radas las minas en uno de 
sus dramáticos vaivenes, 
el eco de la copla jonda 
perdiose en el recuerdo 
hasta que, muchos años 
después, un grupo de 
hombres dispuestos a no 
convertir La Unión en 
tumba de su copla jonda, 
«inventó» el hoy famoso 

v 
• Se vaw."orla •• 
la fe, burladora de 
impuestos, entre las ami­
gas: 

-Regresando esta 
mañana de mis acostum­
brados trapicheos de apó­
crifa vendedora de joyas, 
me ha seguido un guape­
ras entre Brad Pitt y Leo­
nardo Di Caprio. 

-Verano y humo, que 
dijo aquél, queridas. ¡Era 
un inspector de Hacienda! 

VI 
• Ojo al peri_o del 
noviazgo. Bostezo a des­
tiempo de ella ante él: 

VII 
• N:bqpí.D. Ío.oUpo, 
alegoría o símbolo más 
redondo y cabal a todas 
luces, a favor del verano, 
que el pregón del modes- . 
to vendedor ambulante 
de helados: 
-¡Chambi, al rico chambi! 

• -¡Al .... , 
..tDliia, 
y si te 
encuentras 
con alguna 
medusa, 
avisas por 
el móvil! 


